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			Escribo para ti

			Solo el amor está por encima de todo, del bien y del mal... 

			pues, ¿quién puede medirlo? 

			¿Quién asegura qué es lo correcto 

			y qué lo censurable cuando el que está en juego es el corazón?

			Aileen Wright

		

	
		
			Prólogo

			Julio de 2023

			Wendy terminaba de preparar su maleta. Tenía la mirada perdida. La idea de regresar a Mey había hecho que se le formara un nudo en el estómago. Salió de casa despavorida, huyendo de Dougald Sinclair o, lo que era lo mismo, de su padre. El hermano del conde de Caithness no parecía querer entender que en pleno siglo XXI no se le puede imponer a alguien con quién debe relacionarse, menos aún con quién ha de darse una oportunidad en el amor. 

			En Madrid, junto a Emma, su mejor amiga desde que esta última formara parte de un programa de Erasmus en Escocia, se había sentido a salvo y en paz, pese a que parte de su corazón, aunque se negara a reconocerlo, se quedara en las Highlands. Los meses compartidos, mientras ambas cursaban Turismo en una de las universidades más prestigiosas de Edimburgo, las habían llevado a crear un vínculo especial. Cinco años más tarde continuaban siendo dos mosqueteras, como ellas mismas se llamaban cuando nadie las podía oír.

			«¡Una para la otra, y la otra para la una!». 

			Ese era su grito de unión, o de guerra; y, a sabiendas de que no sonaba nada bien, les resultaba divertido.

			—¿Deseosa de volver a casa?

			Wendy giró la cabeza y clavó sus ojos verdemar en la enjuta silueta de Emma.

			—Bien sabes que no —le respondió con desidia.

			—¿Ni tan siquiera te hace ilusión volver a ver a tu Peter Pan? —inquirió mientras accedía al interior de la habitación y se sentaba sobre la cama.

			—Evan no...

			—No hablaba de él —la interrumpió.

			—Ya... —Volvió a centrar su atención en el interior de aquella maleta de color violáceo.

			—Que hayas pensado en él me lleva a la conclusión de que...

			—Déjalo, Emma —le pidió.

			—Sé que aún estás enamorada de él —insistió.

			—No es verdad.

			—Lo que tú digas, mosquetera. —Le dedicó una sibilina sonrisa.

			Emma se incorporó y se sentó a su lado, sobre el suelo. 

			—¿Qué estás haciendo? —Wendy trató de ponerse de pie, pero aquella joven de cabello castaño y rizado, con expresivos ojos marrones, se lo impidió—. Espero que...

			—Sí, ya lo tengo todo listo —resopló—. No tienes nada por lo que preocuparte, ¿olvidas que voy a estar contigo?

			—Solo un mes —musitó.

			—Un mes que será inolvidable.

			—¿Y después? 

			—Después seguiremos siendo las dos mejores amigas que jamás hayan existido. Nada nos podrá separar. No olvides que no vivimos en el siglo XIX, no somos los Wright...

			—No vuelvas a sacarme el tema, por favor —le pidió.

			—Pero... esa novela y ese hashtag... Tú formas parte de ese legado, Wendy. 

			—Hace tiempo que no leo novelas románticas. —Se removió. Comenzaba a incomodarse.

			—¿Y qué pasa con tus antepasados?

			—¿Que están muertos? —Apretó los dientes.

			—Muy graciosa... —Entornó la mirada—. Eres una Wright.

			—Soy una Sinclair.

			—Aileen y Bruce unieron esos dos apellidos... Tú misma me has contado parte de su historia, esa que ella dejó escrita en el diario que te regaló tu abuela al cumplir los dieciocho —le recordó Emma.

			—No quiero seguir hablando de esto —suspiró muy profundo.

			—Está bien, me vooooy, pero... —añadió cuando se disponía a dejarla a solas—: Aquella jovencita londinense se rebeló contra todos y luchó por lo que quería... ¿Es que tú no piensas hacer lo mismo por tu Peter Pan?

			—¡Lárgate! —le gritó justo antes de lanzarle una Converse que llegó a rozar una de sus mejillas.

			***

			Acababan de aterrizar en el aeropuerto de Wick. Ambas cargaban con dos pesadas maletas y sendos bolsos de mano. Por delante, tendrían alrededor de media hora en coche hasta alcanzar la vivienda familiar de Wendy, en Mey. A sus veintiocho años, aún vivía con sus padres; aunque Dougald, al formar parte de la Cámara de los Lores, viajaba con asiduidad e incluso pasaba largas temporadas en Londres para asistir a esas eternas y tediosas sesiones de las que tan orgulloso parecía sentirse. Math, su hermano, seis años mayor que ella, se había afincado definitivamente en la ciudad del Támesis, donde trabajaba como subdirector ejecutivo de la Bolsa de Londres a pesar de su juventud.

			Meribeth, la madre de Wendy, se había negado a fijar su residencia en lugar alguno que no perteneciera al condado de Caithness. Dejó su Aberdeen natal para trasladarse a Mey. Lo hizo por amor, y jamás se había arrepentido; pero no estaba dispuesta a disfrutar de otras vistas que no fueran aquellas que le ofrecían las Tierras Altas.

			—¿Me permite, señorita Wendoline?

			—Puedo hacerlo yo, Angus... Y te he dicho millones de veces que me llames Wendy y que me tutees. —Se mostró algo molesta.

			—Insisto, Wendy —le dijo antes de posar una de sus manos sobre el asa de la maleta.

			—Está bieeeeen —se resignó.

			—Bienvenida, Emma —se dirigió el chofer a aquella joven española que no paraba de sonreírle.

			—¿Me has echado de menos?

			—No demasiado —le respondió.

			—Olvidaba lo odioso que podías llegar a ser...

			—Deja de picarla, ya sabes lo irascible que se pone —le llamó la atención Wendy antes de adoptar un semblante más serio—. ¿Cómo está la abuela?

			—Si no me equivoco, has estado hablando con tu madre muy a menudo.

			—Vamos, Angus, ella solo me dice lo que quiero escuchar; pero tú...

			—No diré una sola palabra más... Venga, subid al coche, no hagamos esperar a la señora de la casa —las apremió.

			—Dirás de la mansión —señaló Emma.

			—O de la prisión... —musitó Wendy—. ¿Mi padre sigue en Londres? Dime que síííí —farfulló.

			—Según tengo entendido, lo tendremos por Mey dentro de tres días —le hizo saber Angus.

			—Vaya por Dios —se lamentó.

			—También nos hará una visita tu hermano. Lo hará acompañado de su prometida.

			—Joder... ¿Alguna mala noticia más que deba saber?

			—Evan...

			—No, no, no. —Sacudió la cabeza—. De él no quiero saber nada, absolutamente nada —sentenció.

			Emma posó su mano sobre la de su amiga y la apretó fuerte.

			—Mírame —le pidió.

			—No quiero hacerlo —bisbiseó.

			—Vamos, Wendy, no seas una cría... Mírame —insistió, y ella terminó por darle ese gusto—. Estoy a tu lado, mi valiente mosquetera. ¿Hay algo que debas temer? Noooo, rotundamente no —se respondió a sí misma.

			—Si tú lo dices... —Impostó una sonrisa.

			Angus, que las observaba desde el espejo retrovisor, no podía sino sonreír pese a ser muy consciente de la encrucijada emocional por la que estaba atravesando Wendoline Sinclair, esa joven de cabello dorado, ojos verdes y aspecto angelical que se negaba a seguir las estrictas normas de su padre, y que siempre se había podido apoyar en el amor incondicional de su madre y en la complicidad de Gladis, su abuela.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¿Piensas quedarte dentro del coche toda la tarde?

			—Ha sido una idea pésima —respondió Wendy. Miraba a través de la ventanilla y sus ojos se habían posado sobre la casita de madera que su padre mandó construir para ella, siendo niña, en uno de los árboles que rodeaban la mansión.

			—¿Regresar a casa? —volvió a preguntarle Emma, quien esperaba, de pie, con la puerta de aquel Rolls-Royce negro abierta.

			—Ya has oído a Angus, mi padre llegará en tres días. Pensé que pasaría todo el mes de julio en Londres.

			—Sabes que tarde o temprano tienes que reencontrarte con él, y también con...

			—Adoro a mi hermano —la interrumpió.

			—No hablo de Math, sino de Evan. —La miró con cariño.

			—No hay nada entre él y yo, Emma. ¿Te recuerdo que lo dejamos el mismo día que decidí viajar a España?

			—El día que huiste de... ¿cómo era que se llamaba...? ¡Ah, sí! Ronald McDonald.

			—Ese es el nombre del payaso de McDonald’s... No seas mala.

			—Pero te he hecho sonreír... Admítelo.

			Wendy se giró y clavó su mirada en Emma. 

			—Supongo que no puedo negarlo, y se llama Roland —añadió.

			—¿Es importante?

			—En absoluto, no para mí; pero mi padre... ¡Puuuuf! —suspiró—. En fin, creo que no he llegado hasta aquí para quedarme paralizada. Iremos afrontando los envites según nos vayan viniendo, porque... ¿cuento contigo, verdad?

			—La duda ofende, querida. —Frunció el ceño—. Anda, sal del coche y compórtate como la mosquetera que eres. ¿Cuándo viste achantarse a Athos, Aramis, Porthos o a D’Artagnan?

			—Nunca.

			—Exacto, ¡nunca! —Elevó la voz—. ¿Lo va a hacer una Wright?

			—Soy una Sinclair —resopló.

			—Pues yo veo en ti más de Aileen que de Bruce, solo tienes que recordarlo... Te espero frente a esa monumental puerta de madera, amiga.

			Wendy la observó alejarse y, sin pretenderlo, en su mente se perfiló el rostro de Evan. No había sabido nada de él en los últimos tres meses. Una fría y enrevesada conversación de Whatsapp había acabado con una relación que no siempre fue idílica, pero en la que había puesto su alma y su corazón a pesar de llevar años escuchando como su padre le decía que Roland McDonald —con quien apenas había coincidido en cuatro o cinco ocasiones— era el único hombre que estaba a su altura, que desaprovechaba todo su talento entre las paredes de un viejo castillo y que su lugar no era Mey sino Londres. 

			Pisó con paso firme sobre las escaleras que llevaban a la entrada principal de una mansión construida allá por el siglo XVII y que había sido sometida a continuas reformas. Lo positivo de vivir en una casa de vastas dimensiones era que podía evitar cruzarse con su padre. Claro que su juego tocaba a su fin en el momento en que la paciencia de Dougald comenzaba a agotarse y su madre le pedía que dejara de hacer el tonto.

			—Veo que has entrado en razón —le dijo Emma.

			—¡Qué remedio! —suspiró—. ¿Lanzamos nuestro grito de guerra?

			—Pues claro. —Le sonrió al tiempo que extendía uno de sus brazos. Wendy hizo lo propio. Sus manos quedaron unidas—. ¿Vamos? —la azuzó y ella asintió.

			—¡Una para la otra, y la otra para la una! —gritaron, emocionadas, antes de echarse a reír.

			—Continuáis siendo dos crías. —Escucharon decir a sus espaldas.

			—¡Math! —se emocionó Wendy. Tras sonreírle, se arrojó en sus brazos—. Angus nos ha dicho que vendrías en unos días.

			—Quería darte una sorpresa —le respondió.

			—Pues lo has hecho. —Se abrazó aún más fuerte a él—. ¿Charlize también está en casa? 

			—Ella vendrá dentro de una semana.

			—¿En serio te has prometido con ella? —Lo miró directo a los ojos.

			—Eso parece... —Carraspeó antes de elevar la mirada—. Hola, Emma.

			—Hola, Math. 

			Emma siempre había pensado que, de no ser por esa barba de tres días que acostumbraba a llevar, su voz varonil y su imponente altura, sin olvidar las diferencias obvias que existían entre un hombre y una mujer, los hermanos Sinclair serían como dos gotas de agua: tan rubios, tan monos, y con esos ojos claros e intensos que serían capaces de conquistar al mismísimo Príncipe de las Tinieblas.

			—¿Me echabas de menos, Campanilla? 

			—¿Yo? ¿A ti? No me hagas reír, y no me llames así, idiota. —Apretó los labios.

			—Vamos a ver... Si Wendy es Wendy...

			—Acaba de ganar un premio, señor lumbreras —lo interrumpió Emma.

			—... Y Evan es Peter Pan... —Decidió ignorarla.

			—¿Por qué tienes que nombrarlo tú también? 

			—Era necesario, hermanita... Disculpa... —La atrajo hacia él antes de continuar—: Entonces, tú eres Campanilla.

			—¡Ja, ja, ja!... ¿Y tú quién eres, el Capitán Garfio? 

			—¿Te gustan los malotes? —continuó provocándola. 

			—¿Y a tu prometida? 

			—Vaya, hermanito, te ha dejado sin palabras... —Sonrió Wendy.

			Emma les dio la espalda. Fue la primera en rebasar la puerta principal que daba acceso a la mansión. Apoyó la espalda sobre una de las paredes del recibidor y respiró muy profundo. 

			Math rodeó los hombros de su hermana y, juntos, terminaron de subir las escaleras.

			—¿De verdad crees que Charlize es la mujer de tu vida?

			—Nunca te ha gustado, ¿verdad? 

			—Es que no tiene nada que ver contigo, con nosotros... ¿Te ha presionado papá? Porque si es así, también lo hace conmigo, y no voy a ceder. —Sonó muy segura.

			—Nadie me está obligando a nada. —Quiso ser tajante.

			—No te creo... Emma, ¿qué haces ahí?

			—Te esperaba, amiga. —Le sonrió—. Y ahora, ¿vamos a ver a las dos personas más importantes de esta casa?

			—Vamos, no las hagamos esperar más.

			Math las observó en silencio. Había recogido la indirecta de Emma. En ese momento, no dejaría que las palabras de Wendy lo hicieran dudar. Había tomado una decisión. Charlize Graham era una de las solteras más cotizadas de todo Londres, pertenecía a una familia de banqueros y amasaba una suculenta fortuna. Además, era preciosa; algo superficial, quizá, pero el sexo era brutal.

			***

			Meribeth y Gladis MacCarthy acababan de tomar té en uno de los salones. Gladis era la abuela materna de Wendy y de Math, y su personalidad y la de su hija eran bien parecidas: indulgentes, amables, carismáticas. Ambas amaban a su familia por encima de todo; y ambas estaban en contra de las relaciones amorosas que respondían al mero interés. En eso, chocaban con el hombre de la casa. Chad, el abuelo, había fallecido siete años atrás. No había sido nada sencillo acostumbrarse a la vida sin él. Llevaba alegría allá por donde fuera, y jamás habría permitido que Dougald pusiera entre la espada y la pared a su hija, por muy hermano de conde que este pudiera ser.

			—Nuestras chicas han llegado. —Meribeth se incorporó y fue a su encuentro.

			—Mamá... —Wendy buscó el calor de sus brazos.

			—Te hemos extrañado muchísimo, hija.

			—Yo... necesitaba... 

			—Lo sé... Tranquila, mi vida.

			Mientras Meribeth recibía con el mismo cariño a Emma, Wendy se reunió con Gladis.

			—Abuela... —Le sonrió.

			—Ven a mis brazos, mi pequeña Wendoline.

			—Tengo veintiocho años ya. —Volvió a desplegar sus labios.

			—Cuando tengas cincuenta, también seguirás siendo mi pequeña.

			—Ay, abuela... —Sacudió la cabeza antes de agacharse delante de ella y apoyar la cabeza sobre su pecho—. Te he estado necesitando.

			—Lo sé, pero también era preciso poner algo de distancia... ¿Has encontrado la paz que tanto ibas buscando?

			—Sí, o eso creo; pero se ha venido abajo en cuanto he puesto un pie en el aeropuerto. Este es mi hogar, y es aquí donde quiero estar. Yo... no tengo dudas al respecto. Es solo que...

			—¡Que no queremos a ese tal Ronald McDonald! —gritó Emma.

			—Se llama Roland... 

			—¿Y a ti que más te da? ¿Nos estabas espiando? 

			—Te recuerdo que esta es mi casa, Campanilla —le respondió Math—. Y yo pienso que es un buen partido.

			—Pues quédatelo para ti —le dijo Wendy.

			—No me van los tíos.

			—Ya, a ti te van las pijas. —Se adelantó Emma a Wendy.

			—¿Celosa?

			—¡Que te den! 

			—Eso... ¡que te den! 

			—Sois testigos de que las tengo a las dos en contra mía. —Se hizo el ofendido.

			—Te lo has ganado tú solito, hijo —manifestó Meribeth.

			—¿Abueeeela?

			—Estoy con ellas, querido.

			—Aaargh... Me iré a hablar con Thor.

			—Ni se te ocurra, es mi caballo —le advirtió Wendy.

			—En ese caso, me refugiaré en los brazos de Angus —les dijo antes de darles la espalda y abandonar el salón.

			—¿Cómo es posible que trabaje en la Bolsa de Londres con lo tonto que es? 

			—Es un misterio, hija; es un gran misterio —le respondió Meribeth, quien las hizo sonreír.

			***

			Wendy se dejó caer sobre su cama. Olvidaba lo cómoda que era. Clavó la mirada en el techo y posó ambas manos sobre su pecho. Bombeaba con normalidad. Dejó de hacerlo en cuanto Evan volvió a adueñarse de sus pensamientos. Podía recordar la primera vez que se cruzaron sus caminos, en The Elephant House, un bar de Edimburgo. Cursaba su penúltimo año de carrera. Él tomaba una cerveza apoyado sobre la barra y, al verla entrar, sus ojos grises no pudieron dejar de mirarla. Esa noche no se acercó a ella, ni la siguiente. Evan viajaba a la capital de Escocia por motivos de trabajo, y transcurrió más de un año antes de que sus caminos se volvieran a cruzar. Lo hicieron en aquel mismo lugar y, en esa ocasión, él sí se atrevió a dar un paso al frente. Wendy aseguró no haberlo visto antes, pero mentía. También se fijó en él aquella noche. Intercambiaron sus números de teléfono y comenzaron a hablar con regularidad. Al recibir la noticia de que él tenía pensado afincarse en Mey, en la casa que un día perteneció a sus abuelos, sintió que el destino estaba de su parte. Quizá ese fue el verdadero motivo por el que rechazó hacer su vida en Londres y decidirse por su ciudad natal. Tras licenciarse, comenzó a trabajar en el castillo. Por ese entonces, Evan ya era dueño, junto a Ray MacAllister, de varias destilerías de whisky que, con el paso de los años, no habían hecho sino expandirse por gran parte del Reino Unido. 

			Ese fue el punto de partida para ambos. Nunca habían querido poner etiquetas a su relación. Era muy posible que la sombra de Dougald Sinclair fuera demasiado alargada y que su hija tuviera miedo a que todo terminara en el momento en el que su padre descubriera que se veía con un joven que no respondía al nombre de Roland. Aunque el suyo era un secreto a voces. Hasta Math sabía que su hermana salía con Evan MacLeod. 

			Cuando su padre comenzó a presionarla para que aceptara el cortejo —escuchar esa palabra la hizo retrotraerse como mínimo al siglo XIX— de Roland, sintió que debía poner tierra de por medio. No quería hacerle daño a Evan, y tampoco deseaba que su progenitor pusiera el punto de mira sobre él. Era poderoso, y bien podía arruinarle la vida con tan solo hacer un par de llamadas. En su lugar, optó por enviarle un mensaje de Whatsapp y propiciar una ruptura que le partía el corazón, pero que creyó necesaria. 

			—Mañana será otro día, Wendoline —se dijo a sí misma—. Ahora, duerme y trata de mantenerte en calma. Solo tú manejas las riendas de tu destino.

		

	
		
			Capítulo 2

			La noche fue más plácida de lo que había esperado. Tras dar varios tumbos y tratar de dejar su mente en blanco, su cuerpo se fue relajando y el sueño terminó por vencerla. Decidió quedarse en la cama un rato más, con los ojos cerrados, escuchando el trino de los pajarillos. Era un sonido reparador. Siempre lo había sido. No deseaba hacerlo, pero sabía que debía echar aquella fina sábana hacia atrás y dar la bienvenida a su primer nuevo día en casa. Se desperezó antes de quedar sentada.

			—¿Qué demonios...?

			Wendy sacudió la cabeza. Sobre su mesita de noche había un ramillete de prímulas. No recordaba haberlo visto en la noche. No, juraría que no estaba allí. Pero entonces, eso significaba que alguien había entrado en su habitación mientras dormía. Se sintió confundida. Tampoco era un secreto que esa flor era su favorita. Todos en la casa lo sabían, incluyendo al personal del servicio. También, a Emma... Y a Evan.  

			Era muy posible que se hubiera decantado por ella después de leer la explicación que Bruce, cuando se hacía pasar por Philip, el tabernero de Mey, le dio a Aileen el día en el que recorrieron parte de la costa escocesa a lomos de sus caballos, alcanzando los acantilados de Scrabster, un pequeño pueblo al noroeste de Thurso. Lo había leído en su diario y las había ido a buscar a aquel mismo enclave. 

			No quiso darle más importancia. Su madre o la abuela debieron haberle pedido a Carys, una de las internas a quien Wendy tenía en gran estima, que las colocara allí.

			En lugar de elucubrar, entró en el baño, se lavó la cara, se colocó unos vaqueros cortos y una camiseta de tirantes, y salió de su cuarto. Antes de dejarse ver por el salón, quiso visitar el jardín interior de la mansión. 

			—Sabía que te encontraría aquí, abuela.

			—Te estaba esperando —le dijo Gladis.

			—¿Sabías que vendría? —Pareció sorprendida.

			—Pues claro. —Le sonrió—. ¿Me acompañas?

			Wendy no le respondió con palabras. Se asió a su brazo y echaron a andar.

			—¿Cómo estás? —Quiso saber.

			—¿Acaso no lo ves? —Gladis se giró para mirarla—. Mi salud es fuerte.

			—No debí marcharme sabiendo que no acababas de recuperarte.

			—Tenías que hacerlo.

			—Fui muy egoísta, abuela. Solo pensé en mí misma. —Agachó la mirada.

			—Mírame, Wendoline Sinclair.

			—Yo...

			—Que me mires, cabezota —insistió—. A veces, me recuerdas a tu padre.

			—No me digas eso, no quiero parecerme a él.

			—Tu padre es un gran hombre.

			—Lo sé, es solo que...

			—¿Probaste a hablarle de Evan? ¿Le dijiste que ya estabas enamorada?

			—Yo no...

			—Wendy, querida, ¿a mí me vas a tratar de engañar?

			—Supongo que tenía que intentarlo, abuela. —Torció el gesto—. Nunca hablé con papá de él. No lo habría aceptado.

			—No lo sabes.

			—Él ya tiene sus propios planes para mí. Se le ha metido en la cabeza que me marche de Mey, y eso, al parecer, ahora también pasa por aceptar a Roland.

			—¿No era Ronald?

			—¿Tú también, abuela? —No pudo evitar echarse a reír. Enseguida adoptó un semblante más serio—. En cualquier caso, ya no importa. Entre él y yo ya no hay nada.

			—¿Estás segura de lo que dices?

			—Lo estoy, pero eso no significa que vaya a aceptar la gran apuesta que Dougald Sinclair tiene para su hija, esa que malgasta su vida entre las paredes de un castillo —lo imitó.

			Y, en esa ocasión, fue Gladis quien no puedo evitar sonreír.

			***

			Emma, en cambio, apenas había conseguido pegar ojo. Ella lo achacó al cambio de colchón, pero sabía que no era sino una excusa. Se levantó antes que Wendy y se refugió en la biblioteca. Siempre había adorado esa gigantesca sala de la mansión, repleta de libros, con ejemplares originales que databan incluso de principios del siglo XVII. 

			Después de leer unos poemas de Gioconda Belli, decidió coger el libro Los tres mosqueteros, de Alexandre Dumas. Se acomodó en un sofá, abrió la novela y se adentró en ella.

			—Buenos días, Campa... Emma. —Rompieron su quietud.

			—«Sois muy amable, sin duda, pero seríais encantador si os fueseis». 

			—¿Ahora parafraseas a Milady?

			—En realidad, es lo que piensa D’Artagnan que Milady está pensando de él —le aclaró sin tan siquiera mirarlo.

			Math se apoyó sobre uno de los escritorios y continuó observándola.

			—«Vuestros amargos recuerdos tienen tiempo de cambiarse en dulces recuerdos». —Quebrantó su silencio. 

			Emma se sentó, cerró el libro y lo miró con frialdad.

			—¿Ahora parafraseas a Athos? —le devolvió la pregunta—. ¿Se puede saber por qué lo has dicho?

			—A veces, aún pienso en aquella noche.

			—Vete a la mierda, Math.

			—Hablo en serio.

			—Y yo también. —Se incorporó y caminó hacia el estante del que había cogido la novela. 

			Después de depositarla, permaneció de pie, quieta, pensativa.

			—Emma...

			—No te acerques más, por favor —le pidió—. Quiero que te quede algo muy claro, y es que no estoy aquí por ti, sino por Wendy. 

			—Lo sé.

			—Lo que pasó fue un error. Nunca debió suceder. 

			—¿Estás segura?

			—¿Acaso no lo estás tú? —Se dio media vuelta y lo miró directo a los ojos.

			—¿Se lo has contado a mi hermana? —Rehusó responderle.

			—¿Habláis de mí?

			Wendy acababa de poner sus pies en la biblioteca, y Emma se sintió aliviada.

			—Eso mismo estábamos haciendo. —Le sonrió—. Le decía a Math lo feliz que me hace estar en Mey.

			—Cierto. —La secundó—. También me ha asegurado que esta noche saldremos a tomar algo, los tres. 

			—No...

			—Ahora no puedes echarte para atrás. Me has dado tu palabra —le dijo.

			—Si se la has dado, no puedes rajarte, Emma. ¿Te apetece salir?

			—¿Y a ti? 

			—Bueno, no hemos venido para quedarnos encerradas en casa, ¿verdad?

			—Pero ¿y si...?

			Math le dio un sutil codazo. 

			—No se lo recuerdes —farfulló.

			—¿Se puede saber qué os traéis entre manos vosotros dos?

			—¿Yo?, ¿con él? Nada, absolutamente nada. —Se apartó de Math—. Ea, pues... ya tenemos plan para esta noche; pero, en este momento, necesito llevarme algo al estómago o me desmayaré aquí mismo.

			—Yo te recogería y te haría el boca a boca.

			—Serás gilipollas —le dijo en el mismo tono prácticamente inaudible que había empleado él.

			***

			Wendy esperaba en el recibidor. Apenas había cenado. Estaba inquieta aunque tratara de disimularlo. Emma tardaba más de lo normal, mientras que Math ya las esperaba fuera. Como la noche era agradable habían decidido caminar por las calles del pueblo.

			—Al fin bajas —resopló.

			—No sabía qué modelito ponerme —le respondió Emma.

			—¿Estás pensando ligar con algún escocés, amiga?

			—Es posible. —Le guiñó un ojo—. Vamos, no hagamos esperar más a tu hermano.

			—¿Cómo sabes que Math...?

			—Lo intuyo. —Salió al paso.

			En realidad, Emma lo había estado observando desde la ventana de su habitación.

			—Estaba a punto de marcharme sin vosotras —les dijo al verlas aparecer, aunque toda su atención se centró en la amiga de su hermana. 

			—Está guapa, ¿verdad?

			—¿Qué...? ¿Quién...? —Lo pilló desprevenido.

			—Emma, ¿quién va a ser? ¿Sabes?, pretende conocer a alguien interesante esta noche.

			—Tampoco es necesario que se lo cuentes todo. —Fingió malestar.

			Math, en esa ocasión, prefirió guardar silencio. Así lo haría durante los minutos que fueron paseando, sin prisa, por las calles de Mey. Tan solo escuchaba las risas de sus dos acompañantes y palabras que no llegaba a distinguir. Su mente no parecía estar allí. Tal vez echara de menos a su prometida. O quizá le estuviese dando vueltas al último comentario de Wendy.

			—Math, ¡Maaaath! —Elevó el tono de voz.

			—No hace falta que me grites, hermanita. —Se detuvo.

			—No me estabas escuchando.

			—Lo hago ahora —suspiró—. ¿Qué pasa?

			—Emma quiere que entremos en este bar —le respondió.

			—Por mí, bien... Me da igual uno que otro. Sé que me van a servir el mejor whisky. —Apretó una sonrisa.

			Él sería el primero en acceder al local, seguido por Emma. Wendy lo haría en último lugar. 

			—¿Pero qué ven mis ojos...? —Se hizo escuchar Math—. ¿Esos no son Ray MacAllister y Evan MacLeod?

			Los ojos verdemar de Wendy, instintivamente, siguieron la dirección que su hermano les marcaba, y su estómago se revolvió. Una mirada gris, mágica, se había detenido sobre ella. La observaba con intensidad, pero también percibió desafecto; y no pudo mantenerla. 
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